
poderoso impulso, se desorganiza para confun­
dirse en el unfrerso infinito de los átomos, el 
vacío que se efectúa con ese motivo engendra 
en nuestros corazones el dolor y éste se crista­
liz_a en el torrente diaman,tiuo de nuestras lá­
grimas. 

Si cantar el heroísmo de los buenos hijos de 
la patria, hecho epopeya, constituye un dere­
cho: glorificar la memoria de los que por ella 
sacrificaron la vida, es un deber iuelndibJe. 

Yo hubiera querido eternizar el nombre <le 
este ilustre peregrino, cuya despedida lamen­
tamos, en los gloriosos templos del Arte; arro­
jé en derredor una mirada·· escrutadora, y no 
encontré mánnul suficientemente alabastrino 
para esculpir en él la brillante carrera militar 
de tan denodado paladín de la ley; pensé in­
mortalizarlo en el bronce, más no encontré 
uno que produjera las sonoridades ele la trom­
pa guerrera con que el nustre General Maclo­
vío Herrera condujo a sus heróicas falanges 
hacia el combate y hacia la gloriosa conqui ta 
de la yictoria. 

No admiré al marino que en los momentos 
del peligro, siente en su organismo convulsio­
nar el poJ.eroso instinto de conservación, y se 
lanza en busca de una. tabla de salvaci6n no· 
a<lmfro, y mucho al otro que fija la pupil~ e;1 
el sol del deber, se abalanza sobre el timón de 
su acorazado, · abre ~ncha brecha por el 
oleaje enfurecido de los mareg, dejando tras 
de sí una estela luminosa que se diría hecha 
de las olas inclinádas para rendir homenaje al 
lll.eroísmo: por eso .admiré y venero al General 
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Maclovio Herrera; porque en medio de ]a tor• 
menta que emborrascó el iris de la confrater­
nidad en el cielo de la Patria, s61o escuchó el 
grito augusto del deber, a cuyo servicio puso 
el patriotismo de su gran corazón, trazando 
con su espada fulminantes apóstrofes sobre la 
frente maculada de los reaccionarios. 

Con la precisión inalterable de una película 
cinematográfica, aparece ante los arcanos de 
mi visi6n la vida militar de este defensor in­
cansable de la libertad nacional. Véalo, inmo­
vilizado por justa consternaci6n, recibir en la 
frente cargada de .sueños sublimes, el ósculo 
amoroso de la esposa y de los pequeños hijos; 
vedlo de pié, la cerviz en actitud religio• 
sa, recibir la bendición de la anciana madre, 
en cuyo corazón debe germinar en estos mo­
mentos la última de las tristezas, el último de 
los pesares, el último de .los grandes dolores 
de la vida : después, rotos ya los sagrados lazos 
de la familia, contémplolo a la cabeza de sus 
valientes compañeros de armas en Totreón, en 
Ojinaga, en Paredón, en Tierra Blanca y en 
Zacatecas confundirse en el torbellino de la lu­
cha; veo después al ángel de la victoria cefiir 
con inmarcesibles laureles las sienes del lucha­
dor hecho caudillo. 

Después todo es confusión, misterios, desa-
parición. La sangre suspende en momento 
fatal su gira circulatoria en las arterias, falta 
la energía vital y el héroa se desploma. 

¿ Porqué el destino inclemente destruye así 
de un solo golpe, la preeiosa existencia de este 
batallador heróico de la grandiosa causa de la 
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libertad? 
¿Porqué permite que los apóstoles en cuyas 

grandes almas se refugian las justificadas espe­
ranzas de un pueblo, rueden así sileuciosamen 
te, sin el estr~pito que produce la caída de los 
colosos, en la verágine desme'Burada dé la deea­
pario-ión y de la muerte? 

¿ Qué ha muerto dije? pues he dicho mal 
los hombres que con original esfuerzo se ha~ 
iniciado An los sacrosantos misterios de la Gran 
deza, no pueden morir: la potente encina que 
ha desafiado inconmovible el recio azotar de 
mil tormentas, no puede morir mientras palpi­
te el gérmen de la vida en el último de los 
frutos que produce. 

Mientras predomine sobre la tierra la incli­
nación ~busiv~ de los fuerte-e para aplastar a 
_los débiles, m10ntras haya abortos fatídicos del 
·c~imen qne laboren en 1~ sombra pata sumer­
gir a las masas e_n las gemonias malsanas de la 
esclavitud; mientras el misticismo trabaje en 
los templos de la fé, entre melodías de salmos 
inútile~ y ~e plegarias estériles para encausar 
la conc1enma humana por la yfa tortuosa de 
envilecida corrupci6n; mientras los pueblos 
vegetan e~ estado letal de anarquía, porque si 
ésta constituye esa utopía purificadora que bro 
ta d~! corazón se~sihle de las multitudes para 
deb1htar elyo~er10.,.omnímo110 de los gober­
nantes: la mchnac10n;tltamente inmoral: que 
emerge del corazón corrompido de los déspotas 
par~ profanar anarquía; mientms exista la es• 
con~ fa~gosa ?ª e~~jrros que a la escar­
necida mfidencrn, deJ'roquen , o pretendan · 
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derrocar a los mandatarios, los elegidos del 
pueblo; mientras se inicien, con ese motivo, 
esas formidables contiendas civiles cuya ma• 
gestad aterroriza a los pusilánimes y hace cru­
jir el pedestal de fango de Oalígula; mientras 
se manifiesta sohre la tierra la natural tenden­
cia de las masas para remontarse hasta el vér• 
tice de la libertad, dé Igualdad y de la Confra­
ternidad; mientras la humanidad se impulse, 
casi intuitivamente, hacia todo lo que engran· 
<lece, dignifica y sublima, el General Maclo­
vio llerrera tendrá que vivir, y su nombre -vi­
brará como clarinada de combate en los labios 
de los soldados de la República y los laureles 
conquistados por su genio caerán como una 
lluvia de astros, en medio de la tormenta, so­
bre los héroes que sucumbao en defensa de la 
ley de la justicia y del derecho. 

¿ Qué significa esa agitación epiléptica que, 
a semejanza de nna convulsión sísmica ea-cu­
de de uno al otro confin a la República? ¿ Por 
qué esa oleada de odio reconcentrado que usí 
hunde en la desaparición y en la muerte a los 
hijos u.e una misma estirpe? ¿ Porqué los com­
batientes que caen en el furor de los conflic­
tos, üpenas restañadas sus heridas, se escapan 
furtivamente de los hospit,ales de sangre para 
continuar en la línea de fuego la espartana de­
fensa ele sus derechos'? ¿ Porqué la mujer, que 
en cualquiera esfera es la 8acerdotisa es la sobe­
rana del hogar,renaciendo en su coJ"azón,como 
ave Fénix, el fuego patrio de nuestros antece­
sores primitivos, abandonan sus tareas domés­
ticas para lanzarse a los campos de la lucha en 
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persecuci6n de sacrosantos ideales de emanci­
pación? ~Porqué los niños, renunciando pre­
maturamente ,a los frutos eucarísticos que se 
recogen en_ los. templos del saber, se lanzan, 
fusil en mano, a fustig.1r los lomos de la Bestia 
sanguinaria de Durango? 

.Es que la fuerza se repele con la fuerza. y 
ésta se ha proclam~do sobera11a emperatriz a 
través de los tiempos; ella llamó fatíuica horn 
en las puertas de la Bastilla, y el pueblo fran­
cés se vengó en una hora trágica gra\·ámen de 
una dinastía de siglos haciendo rodar la cabe­
za imperial de Luis XVI; ella puso en el bra­
zo inerme de don Miguel Hidalgo el estandar­
te que salvó a nuestro pueblo de la férula de 
Ufül secular monarquía; ella baj6 una vez, 
águila audaz; de las cumbres de nuestras mon­
tañas para encadenar con sus potentes garras 
el áspid asqueroso del fanatismo; ella desafió 
el poderío insolente de la momia de Chapulte­
pec con el ·v:erbo sencillo de Aquiles Serdán y 
se refuguió en la ecuanidad de Don Francisco 
l. Madero para continuar la decapitación de 
Nerón y César. 

Es que se ha come1-1zado en tan es.pantosa 
catástrofe el amor desbordante de una raza ha­
cia la libertad, es la voz de las clases deshere­
dadas de la fortuna, humilladas y escarnecidas 
por la insoledcia. de los grandes, es la protesta 
indigna de los obreros, de esos geniales artífi­
ces d.el progreeo humano, que han saciado con 
la preciosa herencia de sus energíus, la avari­
cia. desenfrenada de los P?<leros?3, es el clamor 
de venganza de las multuudes ignoradas, can-
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sadas a la esclavitud secular tra~ruitida a la ge• 
neración, es el gemido de ~as v1~das de.sampa• 
radas y de los huérfanos sm abrigo y sm pan, 
víctimai:1 inocentes de la :fatal hecRtombe. 

y la solución ele tan sangriento problema so~ 
cial será halagador o desco1;-solad?r para el pue­
blo niexicano; halagador s1. tcrmmada !ª lucha, 
queda firmemente estable01do un sº?ierno del 
pueblo y para el _pueblo; dem.ocratte?, repre• 
sentativo y populai:; desconsolado~, tristemen­
te desconsolador; si el pueblo ~exrnano, apos­
tatando de su soberanía, se· resigna a soportar 
de una vez y para siemp~e, la_n1an~e~umbre de 
ln bestia de carga, ~a d1Ha~tia mas 1~so!ente, 
la monarqnia más v1l, la dictadura ~n;i,s ~msu}• 
tante, el depotismo más crnel,~ la brama !Ilªs 
bochornosa la olegarquuia mas corrompida, 
más crimin;l y más prostituida que ahogad? 
haya jamás In~ ~ibe;rtades de-un pueblo:_ la oli• 
garqnía del m1htar1smo. _ 

Cuando en las paredes de inm!1ndos s~rra• 
llos, los matricidas celebran sus efimeros tr\u1~­
fos en ·una orgía de sangre, ~~arezca el d1~t:­
tico fulminanie que enloq_uec10 a ~altazar, tl 
ele Babilonia; cuando la Democrac~a se entro­
nize en el alma de nuestra cara Patria; cuando 
en las altas etapas de la reali~aci6n g~rmine el 
filosófico anatema que abrazo los labios proM• 
ticos del apóstol galileo, y se diademe con ~n 
ampo de luz la frente de los héroes hechos dio­
ses; cuando esta marejada estruendosa de 
odios haya pasado y vuelva ª. su cauce el extra• 
viado torrente de la fratermdad ; entonces de 
1n 111isrnn manern qnr Vi7e1Hugton traz6 en las 
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est~riles rocas de Santa Helena ia bataila de 
W~tel'loo co~ las cenizas de Napoleón el Gran-
da' de la m~s~a manera que el Gral. Ignacio 
Zaragoza escr1b10 con la punta de su espada la 
batalla de Puebla sobre la frente de Napole6u 
III; de la .mis~a manera que don Benito Juá-
re~, en qmen luzo apoteosis el carácter de una 
m1sn!a . ~aza, escribi6 con la sangre azulosa de 
Maxim1hano, entre el estrepitoso rodar de ce-
tros y coronas, el sitio de.Querétaro, sobre el 
Cerro de las Campanas, qu8 aún se yergue im­
ponen~ como u~1 reto viril al despotismo y a 
!a p~tria: de la IIMsma manera que la Historia 
msp1~ada por el patriotismo de un continente' 
reco~6 en actitud amorosa los nombres de lo; 
con.st1tuyentes de 1875: así como esa Historia 
abri~n<lo en la Fauna Sagrada de la Gratitud 
Nac10nal, mojará su pluma en la fuente inago­
table de !a Gloria Y de la Fama, y escribirá so­
bre el f~rmamento especular y purísimo de la 
InrI:~rtalidad, como un homenaje y una consa­
grac10n, la. magestad ele un símbolo de las sa-
crosantas libertades patrias, símbolo en tres 1 

palabras; General Maclovio Herrera. r 
,. RAFAEL E. GUEV ARA. 

Ocupo después la tribuna el jóven Juan 
José de !a Garza que con sonora voz dió lectu­
ra a la siguiente oración fúnebre: 

Ante la Tumba del Gral. Maclovio Herrera 
"L • . a muerte no fs la nada 

Smo para la chispa transitoria 
Cuya luz ignorada 
Pal!a, llin recibir una niirada 
De la pupila augusta de la Historia.'' 

Este es el pensamiento del poeta que hoy 
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vengo a recordar ante la tumba del gran desa­
parecido. 

La muerte no es la nada para él, que tras su · 
paso dejara, algo así como una estela luminosa 
que trasciende a heroismos y a glorias. 

La muerte no es noche sin luceros, no es el 
mar sin playas del olvido para el gran batalla­
dor, que llevara siempre alzada su bandera y 
escritas en ella, con letras de fuego, estas pala-
bras: HONOR y JUSTIOlA. . 

La tumba no se abre, al daT paso a su cuer­
po ele luchador excelso, para encerrar también 
en ella" la fama del guerrero, cuyo nombre ca­
balgará sobre el lomo de las edades, como un 
símbolo hermoso de una raza de bravos. 

La tumba se abre para dar paso a la materia 
del hombre, en tanto que las hojas de oro de 
la Historia se ab1·en también, grandemente, 
para recibir en ellas el nombre del héroe. 

Todos los corazones se estremecen, honda­
mente impresionados por la muerte del valien­
te; pero todos los ce-retros, todas las concie~­
cias sé entrnabren, para grabar "en ellas, inde• 
leblemente, el nombre del patricio. 

Ante la tumba en que descansarán sus restos 
se inclinan reverentfils todas las almas para des­
hojar sobre ella las flores perfumadas del amor. 

Allí, donde pagarán tributo a la madre Na­
turalem sus restos sagrados, se levanta, mag­
nífico el monumento augusto de su gloria, 
monumento de gratitoo. y admiración que 
supo é-1 conquistarse con su vencedora espada 
y su corazón valiente. 

Pasró sobre la tierra, no como la chispa fugaz 
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que ~pen~s ~nella deja de su paso, •sino como 
una 1rrad1ac10n, como un astro que vertiera 
dcslurn?ra~tes chorl'Os de lu~ sobre la frente y 
la conciencia de los que lo siguiet·on en la lu­
cha; como un manantial de luz que ilurninam 
la senda recta de toda esa clase oprimida que 
estu_vo cerca de su lado, para llevarla decidida 
y trmnfante a la conquista del derecho y del 
ideal. 

Surgi6 ?ª los de abajo, de los hnenos, ...... 
?e enmed1_0 c~e esas masas ignoradas que han 
ido al sacr1fic10 y al trabajo siempre explota­
das, siempre exclavizad.as. 

Surgi6, y puso su espada al servicio de la 
patr~a1 cuando esta madre querida reclamó sus 
servicios. 

Su grito de combate fné un rugido de océa­
no, que resonó, con vibración de fino acero 
en la empedernida conciencia de los tfranos ; 
en su bandera, roja, corno la sangre que der;a­
m6· por _su patria, llevaba escrita con letras de 
fuego, la protesta de todos sus oprimidos her­
manos, en estas palabras: IGUALDAD JUS-
TICIA, LIBERTAD. l 

.su brazo fué invencible. Su espada fué he­
ro:ca, y sn alma grande, su alma de hétoe, ja­
mas acobardada en la derrota nunca enyane­
cida cuando el triunfo siempr~ fué alma de lu­
chador, y de patriota.. 
. ~u espada, q~e con vibraciones her6icas e!:cri­

h,1~ cen ondulac1~nes de fuego, sobre el cielo pu­
r1sID10 de 1a patria sus numerosas victorias. 

Su. espada) que _azotó tantas veces la espalda 
maldita de la bestial manada de ,TndaR 1 srario-
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tes1y' traidores; sn eRpada.do,h10 su ,convicció1t 
y su cQnciencfa fu.é . icm¡ne fi~l 1 siempre victo 
riósa,, · siempw ho.nra.dn, .por ,eso es que nu nea 
pudieron inclinarla la umb\ció11 ni la· dádiva. 

Y si. 'el destino quiso cortílr el .hilo de su 
hermos..'l ·vida,, cuando la patria e-eperába, .aun 
muchos se1wicios de ·o~e hijo mimadp, tam~ 
hién plugo al destino entregarlo a la: m1;1erte 
<ion el dulce placer del -<ilebe1: cumplido. Efl el 
único orgullo que de.bió habe11 ·sentido ~l , in~ 
signe caudillo, éste ·es el más,grande orgullo de 
los suyos y nuestros. . 

Por eso es que no vengo a derramar lágri­
mas de ~olor a~ite la tumba ,del patriota admi­
rado, sino, conw todos vosotros, ;¡, d~rrnmar 
con mi prosa, las flore;; 'perfumadas de ;a gra­
titud y del recuerdo suhre hdosa qLte "se al;,re 
para dar paso, ul pedestal de su gloria .. : . , 

])ejemos pu'es descansar af batallador excel .. 
so e1lvuelto, et) 'hi b:rndern por ·la' que luchó at.., 
<l_ientetüeute y derram9 sn sangre . ... Dejé­
m9sle en paz, -no turbemosmás su sucño1 que 
Jas generacLones y la hi3toria pr~paran para él 
e-l fil.onuhiento gniri<lioso que hablará de ¡m 
glocia. e inmortalizará su nombre. 

~ JUAN JOSÉ DE LA GARZA. 
'.$. :1 ' ,. , · , . ' • ' :o 

-.Acto .coHtinun el sonoro toque del clarín de 
órde1íes anuüciaba que el cadáver-descendía a 
su -última moradn ppr 1ilanos de -los generale& 
Dá:vila¡' RiC1mt', · G:1.rza y RíoR Zertuche, !as 
sono_ras notas delJlimiio Nacíonal despedían 
ah;desáparMid0, . un agudo grito salido de 1lQs 
hihios ,del Sr. M-el<;hor Herrera didcn<lo ((p_er;.. 
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mano mío en el cíeio nos veremos:i1 ern la-tris­
te despedida de un miembro de la familia, una 
cristalina nube cubri6 los ojos de todos los 
concurrentes, comprimidos soUozos hiriendo 
los pechos . ... eran el último tributo al que de­
saparecido de nuestra vista pero que ]a historia 
recogerá su nombre grabándolo con letras de 
oro y eJ inmarcesible lauro de los héroes y el 
cual perdura mientras exista un palmo de tie­
rra mexicana sintetizado en esta frase, Maclo-
vio Herrera muerto ...... ! 

¡Viva Maclovio Herrera! 

LAS OFRENDAS FLORALES 
Las personas que mandaron coronas de flo­

res a la capilla ardiente fuernn las siguientes: 
Venosthmo Carranzn Prime!' Jefe del Ejér­

cito Constitucionalista, Genl'1ral Pablo Gonzá­
lez, General P. Elías Calles, Niceforo Zambra­
uo Tesorero de la Federación, General Benja­
mín Garza, General Reynaldo Garza, General 
Alfredo Ricaut, r:reneral Vi0ente Dávila, Ber­
nardino Balderas, Inspector de la 'I'esorería de 
la Federación, Melquiades García Cónsul Cons­
titucionalista, Barto]o Zamora, Vice-C6nsu], 
Oficiales de la Brigada Benjamín Garza, Es­
tado Mayor de la Brigada Benjnmín Gar¡a, 
Coronel 'fomás l\fannolejo, OficialeR y solda· 
dos de la Brigada Zuazna, Oficiales y soldados 
de la Brigada Ricaut, Teniente Coronel Carlos 
S. Fierros, Familia del Teniente Coronel Jesús 
Soto, Refugio Alvarez, Superintendente del 
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Fer11oca:rril, Jefe y empleados de imigración, 
Capitán Adolfo Martinez, Ignacio G. Trevifio, 
Inspector de la Ofidna Impresora <l~ Esta~:r¡~i­
llas y Billetes., Enfet·mos del Hospital C1v1l, 
Departamento de Oficiales., Hospital Civil, 
Banda Libres de Nu€V-O León, Ba.nda de l:t 
Brigada Rica.nt, Personal de la Administrnción 
de CotTeos, G. Mttede Fierro, Oficinas dei Pro 
greso, Familia Ozuna, Eiequiel Reyes y oopo­
sa, Jua.n Flores y Familia, Sra. Liberata M. de 
Garza, Sra. Rnfaela S. de Jaime y Dolores Bo~ 
badilla, Fflix Guzmán y Familia, Eligio Gua­
jard-0 y Familia, A nmlfo de los Santos y Fa­
milia, A. Herrera y esposa, Valentín ViUa­
J'real, A. ZardeJ1eta y familia, Trinidad Alva · 
rado y Familia, Frnncisco Chapa, Srita. Car­
lota E . CamurHn, Adolfo H. Puente y esposa, 
Srita. Josefa ViHarrea], Nkolás G. Vargas, 
Inocente M. Vda. de Zapata, Srit~. Sanjuana. 
Zapata, José Treviño y familia, Srita. Inocen­
te Guajardo, José M~ Flores y esposa, Jacinto 
Pedro Ruben Nava y Hermana. 

Garza y Familia, Encarnación López, Nico­
lás Guillermo Vargas, Teodoro García y fami­
lia, José M~ Munguía y espo~a, Sra. Andrea 
R. de Villarreal, Teniente Victoriano Cardo­
na, :Macedonio Garza, Francisco Tieviño v 
familia, Sábas Hamírez y familia, Vilcen.Peña, 
Ramón Mas-corro y esposa, Lndislao Avila y 
familia, UrsulaG. Vda. de Treviño, A. M. 
Plata, Jerónimo R. Jiménez, Féliz de Anda, 
Mi~5me, Alfredo Marcón y familla, Eustolia 
E. de Alarcón, Sritas. Josefina y Sofía Bena­
vides, Zeferino Espinosa y familia, Familia 
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del-Líe. l\f. D .. i;Gon'zález, Tomasa Vefa Vchr: 
de, rTre.\·iñ01 , Rafael Peña Garza y Fmnilia. 
Adolfo Ben a vides y FamHia, Manuel Fmía~ 
y' fmnilfa, · 0ristó bal Villarrea}i .Reyes Ortiz. 
Pedro TrnvHio, José1 E. Pérez, Inocencio Gue­
vara,y famili"a, Srita. ' Olnra Treviño, Sra. Prjs­
ca Flores1 'Familia Peña, Abraham F}ol'es y 
FamiJia, -Manuel Pérez, Macedonio S. Tmnez. 
Eermlrdü1a Martínez, Sra. María A. de Dean. 
dar, drita-' Viceutn Ramón, Cipriano V,1Jle y 
Familia, Ráfael Rendón y Familia, Sra. Josefa 
de Pérez, fü1mitias <Drnz y Tamez, Britas Es.­
the1·, Iguacia y G. Alme,ndare~, Sritas. Con-

1 e11peió11 Pérez, 'Emilio G. de León, Juan de­
Garza, Srha. Cresce11eiana Villa,'feal, Pablo 
Rendón y Familia, .lVlanueJ Barajas, E. G. 
García,, Felipe de la Peña, Narciso Ahmiz · y 
Hno., Margaríta G~ Vda. de Pérez y Familia. 
Snta. Herminia Carrillo, Antonio Barragán y 
familia, Srita. l\fanueia ·Pérez, María G. de 
Hinojosa, Srita. ,Josefa• Villarreal, 1faría Jnnco 
de la Vega, Felipe Cepeda y Fan1ilia, Jacintti 
G:irzá y-familia, · ~rita. Adela García, Josefa P. 
Vda. de Camacho y familia. Faustino Salinas 
y familia, Srn. Prisca F. Vda. <le Treviñri y fa1 

milia, Isabel C: .Cárdenas, (:frita. Faustina ·TreJ 
viño, .Jesús Sainz y famifül, Si•. Geo, o~ 
Alexsander y esposa, ·Doloi•es Zarngor.a, Celsa 
Garcfa y Familia, Sra. Santos Villan'enl, Fran­
cisca Araclilla, •Familias de Lassirn}x y Zapata, 
Santiago Canales y Familía, niñas Anrora y 
Andrea Sosa, Enrique Rigal y Ftm1ifü1, María 
de ·los Angeles Iregua.s y familia, -Beatriz· R. 
Mfü1. de l\lartínei y familia, Luis G. Cadó y 
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familia Vicente C. Noyola y familia, Peoquin­
to Benavides y familia, Feli~~ Cirn_eros ~ fa ­
milia, O. 1. Lo11goria y fam1ha, V1dal Garza 
Zuvia y familia, Emilio Reyes,, Edu~~·do ~arz_a 
y familia, Tom~sa V. Vd~. _de i:revmo y ta~1;• 
lia, José Renav1des y familia, 1oma$a Ma1ti­
nez y familia, Federico Alexa11d~r y espos~, 
Srita Gregoria Garza, Leonor Ja1~e, Erne~t1• 
na López, Jerónimo Ochoa y fannlia, Catalina 
F. de Flores eantos, Srit.a. Josefa Aldel'~tej 
Josefa Gonzále1., Josefina Canales, F~~ustrno 
Salinas y familia, Agapito Herrera, Jubo 5±ar­
cía Daniel Cárdenas, Doctor Garza Gonzalez, 
M¡teo Ru-iz, Manuela Viña P. González, Ma~·· 
celü1a Flores y familia, Juan Cavazos y fam1• 
lia, Ezequiel Ruiz y esposa miembros de la 
Cruz Blanca Nacional. 

De Laredo Texas, se recibieron las sigui en· 
te~ coronas: 

De la Sra. Leonor V. de Magnon, Presiden­
ta de lli Cruz Blanca Srita María Vilhrreal. 
El vira G. de García,' Juan Briseño y familia. 
Pedro Rosales y familia, Sra. Isabel B .. :1e 
Arce, Sra. Salomé U. de Zepeda, A~cenCJ?n 
D. Luna, Sra. María R. Flor~sj Franc1rno Fie­
rros y familia , Prof~sorns y _alumnas de.la Es­
cuela ''La Luz,'' Miss Bess10 l\loore, Sra. G. 
Zamora Mercedes L. PeñR, Srita. Elvira Mar­
tínez, Ninfo Herrera, Federico Fernández .Y 
esposa, Srita. Ignacia A lmendares, Inoceumo 
Guerrero y esposa, Sra. de Jesús Carranza, 
Emeterio Flores y familia, Santiago Martínez 
y familia, J. J .. García, Hnas. Carranza y Ma­
nuel Dávila. 

35 





. 

CAPILLA ALFO SIN A 
U.A.N.L. 

Esta publicación deberá ser devuelta 
antes de• la última fecha abajo indi­

cada. 
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